
“Paraíso infinito confinado en el tiempo. Paisaje sin tiempo. Pasto. Es la esencia. Se mira a lo lejos. 

Ecosistema donde dominan las gramíneas y los arbustos. Donde no dominan los árboles. De ninguna 

parte a ninguna parte. Un Suspiro. Áreas planas o semi planas donde hay unos cambios climáticos 

muy drásticos. Con momentos de mucha precipitación y otros momentos muy secos con mucha 

brisa. Camino sin vuelta. Un terreno plano. Lo fugaz, el fin, el olvido. Distancias grandes con pocos 

árboles. Extensiones de tierra plana en zonas tropicales y subtropicales donde dominan las hierbas, 

especialmente los pastos, con algunos arbustos y bosques. Lo limpio. Lugar donde viven mis 

canciones favoritas. Distancias grandes con pocos árboles. Ganadería. Terreno donde se ubica el 

llanero. Es el paisaje del llano. Está abierto. Donde se pega el cielo contra la tierra. Por ahí va la letra. 

Donde hay mucha biodiversidad. Donde habita ganado, caballos y los diferentes animales que hay en 

el Llano. Lugar donde el llanero para su fundo, donde el llanero se acopla, donde el llanero trabaja, 

donde vive su vida. No hay encerrado nada. El mundo es plano. Infinito de agua y sequía”.
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Aquí en Colombia las llamamos sabanas. Significan, son y existen para todos quienes las vivimos. Están 

en nuestros pensamientos, en nuestra historia, en nuestras prácticas y nuestros anhelos. Hacen 

parte de lo que somos y de lo que queremos ser. No son complemento. Son pilar y fundamento.

  

Culturas centenarias las entienden como su hogar y en estrecha relación con sus características y 

dinámicas, se han construido sistemas productivos lícitos, viables y sostenibles a través de muchas 

generaciones. Estos sistemas productivos, han propiciado a través del tiempo que las sabanas 

naturales sigan siendo el hábitat de un sinfín de especies de flora y fauna que encuentra en ellas la 

protección necesaria para su permanencia.

A pesar de esta realidad, se evidencia en diferentes escenarios un desconocimiento de la importancia 

de este tipo de ecosistemas y de los sistemas productivos que han logrado mantenerla gracias al 

equilibrio en el uso de sus recursos y dinámicas. Dicho desconocimiento ha ocasionado en las últimas 

décadas su acelerada transformación bajo la bandera productivista de la agricultura mecanizada.

 

Lo anterior, nos motiva a querer organizar en la ciudad de Yopal (el 70% del territorio de Casanare es 

sabana inundable) un encuentro de sabanas de Colombia con el fin de enriquecer las narrativas que 

se tienen de este este paisaje. Reunir habitantes y conocedores de este tipo de ecosistema de 

nuestro continente para así socializar lo que compartimos y lo que nos diferencia. Aprender de los 

otros, enseñar de lo nuestro. Abrir el abanico de posibilidades, amenazas y retos que nos identifican. 
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Explorar a través de ponencias, talleres, conversatorios, exposiciones, fotografía, literatura, música y 

cine, la riqueza biocultural que portan las sabanas. Será así una invitación a una fiesta de aves, de 

peces y de agua. Un viaje a los silencios de los esteros. Un recorrido por olores y sabores de la 

biodiversidad. Un encuentro con un majestuoso oso hormiguero que sin prisa busca su horizonte. Una 

inmersión por las cuerdas de una bandola que se ha vuelto por aquí espejo de tanto. Buscaremos el 

sentir de una cultura que no se agota en una postal y que vive también a través de sus propios 

sudores, miedos, dichas y errores. 

Oiremos la voz del ganadero, del vaquero, del jinete que aún vive sobre su caballo como antaño lo 

hicieron los escitas hace ya más de tres mil años. Sentiremos la presencia del puma, el tigre, el caimán, 

el temblador. Ablandaremos nuestros conceptos del arraigo para entender que los nuevos han ido y 

seguirán diseñando sus propios lazos de identidad. Conoceremos el alcance de nuestras bio 

economías, apuestas turísticas y todas aquellas posibles economías verdes y renovadas. 
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Abriremos así ventanas
que nos lleven
al mismo cuadro:
El universo de las sabanas.
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Propios y extraños podrán reunirse en torno el sin fin de posibilidades que ofrecen estos paisajes 

culturales. Académicos y no académicos compartirán los caminos tangibles e intangibles por donde 

se puede andar en estas tierras. Niños y adultos cosecharán la ilusión de proteger y atesorar los 

recursos que aún sin precio, valen tanto. 
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Los invitamos a unirse en esta iniciativa. Creemos que juntos, podemos seguir contribuyendo a la 

salvaguarda de las sabanas que aún tiene nuestro país y el mundo. Compartir y difundir el 

conocimiento que se tiene de ellas y de las experiencias que las han conservado, es prioritario en 

aras de ofrecerles un futuro posible.

Atentamente

Colectivo Ganadero de Casanare “Cabresteros”.                           

colectivoganadero@gmail.com


